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EXHIBICION 
SECCION ESPECIAL 
DEDICAC'A A LOS 
EMPRESARIOS 
Y EXHIBIDORES 

PERFIL DEL MES 

EL GUSTO POR LAS REPOSICIONES 

Nos escriben algunos ledol'es, asiduo~ coucunen ­
les al espectáculo cinematográfico, indicándonos 111 
complacencia con que verían de nuevo películas que 
ayer fueron famosas y que dejai·on honda huella eo 
su recuerdo, bien por la personalidad de los adores 
-ya desaparecidos o retirados- que las iutei·preta­
ron, bien por sus calidades artísticas de excepción, 
pues aunque la mayoría de los fllms excepcionales 
de ayer han sido repetidos bajo Ja forma de nuevas 
versiones, casi nunca estas películas llegan a supe­
rar a las primitivas por lo que se refiere a Jos valo­
res emocionales de las mismas. 

A primera vista pudiera es ta pretensión de resu­
citar películas de otros. tiempos, parecer sólo propia 
de los cine-clubs, pero aparte de que los cine-clubs 
escasean en nuestro país , el problema de exhibición 
que puede por ello plantearse escapa a las posibili­
dades de · los misn1os, pol'que sale del terreno de los 
menos para entrar en el de los más, constituído por 
el público. Estas limitaciones de los cine-clubs , en 
cuanto a número y expansión, nos induce a hácer­
nos eco de lo que unos pocos nos indican, en la con­
vicción de que el público responde a esta clase de re­
posiciones . cuando lo que se le ofrece tiene para él 
verdadero , interés. Acaso, ante la evidente decaden ­
cia por la que atraviesa actualmente el cine en todas 
partes, el pú!Jlico, algo hastiado, vuelve la vi s la a 
otras épocas ele más fértil inspil'ación, y níiOl'a aqtH' ­
llas obras que hoy todavía perclman en su reeuc·1·do. 
~imultáneamente, y en consecuencia, se pi·oduce en 
L'.l el deseo de volvel'las a vc1·, po1·que anlc una pP­
licula pot· muy moderna que sen, pero ca1·e11te ele in ­
lerés, })l'efie1·1• vet· ele nueni aquello que por uno 11 
ofro motivo le dejó impresionado. NaJuralmente qu e 
en es to, eomo en todo problema psicolúgico - y éste 
lo es en grado sumo- , las reaceioues no se producen 
de tan simple manera, siuo en vil'lud ele una serie 
eomplejísima de factores. Pero, ¿,quién no ha g us ta-

du de ver reeientemente eri nuestras pantallas la re­
posicióu ele la genial Quimera del Oro, a pesar del 
defi cienle fo ndo sonoro agregado? ¿Quién no ha se­
guido con interós las peripecias de Historia de dos 
ciudades o de Rebelión a bordo? Ahora se ha re­
puesto una película de Hodolfo Valentino, J,us cuatro 
jinetes del Apocalipsis, y no hace mucho vimos, del 
mismo, El Hi.fo del Crlid; pero, ¿,acaso no veríamos 
con agrado al Charles Boyer de LUiom, la Greta Gar­
bo de El denwnio y la carne o los famosos hermanos 
de El conflicto de lo s ilfarx·? 

Mas si todas las razones aducidas por unos y por 
otros . no bastaran para justificar esta tendencia; si 
no bastara, por ejemplo, pensar en las producciones 
de las otras artes, cuyas obras nos agrada ver u oír 
en más de una ocasión - sin que por ello juzguemos 
que hemos pe1·diclo nuestro tiempo- , se tendría que 
pensar, y es lo que está ocurriendo ya, que ha de lle­
gar el momento en que todo el ingenio de la tierra no 
sea lo suficiente para crear tantos films como necesita 

· el mercado mundial. Si ese caso llegara habría que 
dejar de ir al cine o, por el contrario, nos contentaría­
mos con ver viejos films y seguramente no de los me­
jores. Hecientemente, en una r evista cinematográfica 
inglesa, se aboga!Ja por una revisión para el público 
de los films dignos de ser contemplados más de una 
vez. Esto es significalivo en Inglaterra, que es uno de 
los países donde se desea estar más al día en cuestión 
de películas, has la el pun lo cll' no interesar casi en 
absoluto los Iilms que se estrnnan algún tiempo des­
pués de su salida ele los Estudios. 

Este g usto pm· c·iel"la" 1·eposiciones se deja sentfr 
con más o :11 enos inLPnsiclad en todos los países, y 
nsí pat'Pl'P delllostrnrlo el l1 echo de algunas ele las 
úllirnas ¡1elículas cp1c· co111i1:·nznn a verse ele nuevo, 
y hasta podríamos asegurar que muchas de las nue­
Yas versiones de películas de ayer se deben , en gran 
pal'le, al gusto por revivir temas que Luvie1·011 en su 
tiem po gran acogida, 
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